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SETA. DE LA VEGA. 
En Sevilla y los Corrales.—Epoca actual 
Lados del p ú b l i c o 
A C T O U N I C O 
CUADRO PRIMERO 
Interior de una cestería, en Sevilla. 
Foro: Puerta, a la derecha, de entrada de la calle, que se ve 
tras ella. Está abierta de par en par y a ambos lados habrá, como 
muestrario de la tienda, unas pilas de canastos, cestas, etc. Algún 
maniquí de mimbre. A la izquierda, ventana con reja engalanada 
con flores. Eu el centro, entre puerta y ventana, un trofeo taurino 
formado por una cabeza disecada de toro negro y dos banderillas 
cruzadas en forma de aspa. 
Derecha: En el muro algún cartel de toros antiguo y algún 
cuadro de asunt® andaluz. 
/ Izquierda: El arranque de escalena al piso superior y puerta de 
éste. 
Junto a la ventana del foro, un botijo. Mésa de pino, sillas de 
enea. E l aspecto general humilde, pero limpio y alegre. De día, 
bincha luz. 
A l levantarse el telón Mari-Rosa aparece junto a la reja, mirando 
a la calle, y la señá Nemesia, sentada, a la derecha, arreglando 
un canasto de mimbres. 
E S C E N A P R I M E R A 
MARI-ROSA, SEÑÁ NEMESIA 
M ú s i c a 
•Mari Tras las flores de m i reja, 
testigos de m i s amores, 
me march i to poco a poco 
lo m i s m i t o que las flores. 
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Nem. ¡Ay, pobresita mosita, 
q u é triste e su padesé l 
Mari ¡Mard i t a sea la hora 
que a la reja me a s o m é 
a e s c u c h á de aquer m a l á n g e 
las cositas der que ré ! 
Nem. ¡Da pena ve su congoja! 
¡Me angustia su yanto ve! 
Mari ¡ M a l h a y a la rejal 
¡ M a l h a y a n las flores! 
¡ M a l h a y a la nesia 
que fía en los hombres! 
Nem. L a tristesa suya 
quiero consolá . 
Mari Y o creí que h a b í a 
uno que quisiera de v e r d á , 
y hoy me veo c o n d e n á 
a yo rá m i soleá. 
Nem. ¡De p e s á 
va a e n f e r m á ! 
Mar i Y o creí que h a b í a 
uno que quisiera de v e r d á , 
y hoy me veo c o n d e n á 
a y o r á m i soleá . 
Nem. ¡A yorá ! 
^ A y o r á 
Las dos ^ ^ soleá! 
Mari Tras las flores de m i reja, 
testigos de mis amores, 
me marchi to poco a poco, 
lo m i s m i t o que las flores. 
H a b l a d o 
Nem. ¡Ch iqu iya ! ¿ E que te has puesto de p a p é a 
la reja pa que crean que es tá er cuarto des-
alquilao? 
Mari ¡Nadie se p u é íijá! ¡No pasa u n arma! 
Nem. ¿ Y po curpa e q u i é n no es tá la caye m á s 
c o n c u r r í a ? Abre la reja a l Sirineo, y nos 
a y u d a r á a y e v á la cruz. 
Mari ¡Ya sal ió er Sirineo! 
Nem. Los dos sois pr imos. 
Mari E r sólo. 
Nem. Y t ié m á s porvenir que tú. . . V a pa f e n ó -
meno. 
Mari A y e g ó ende criatura. ¡Misté que e feo! Pa m í 
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que en eso confía . . . E n m a t á a sustos a los 
b é s e n o s . 
Nem. ¡Eyo e que los mate! Y sobre tó , que m á s feo 
era t u t ío , que en gloria esté. . . ¡y no lo res-
petaron los burele-! (Mirando al trofeo.) 
Mari ¡Fo eso paese ment i ra que le queden a os té 
ganas de coletas. 
Nfim. .É que apura er problema de las sursisten-
cias, n iña . . . A q u e l indino-(por el toro del trofeo.) 
nos e s t r av ió er viaje ar mercao, cogiendo a, 
t u t ío. . . ar t e rmina una rebolera... ¡Inl'elí!... 
(Transición.) ¿Por q u é te ostinas en r e c h a s á ar 
Sirineo? 
IWarI Fantasioso si e... como buen gitano... ¿Pe ro 
q u é t ié? ¿Diga. . .? 
J\lem. H o y como tené . . . Pa una cajetiya de dos. 
reales.. no le far tan m á s que sincuenta sén-
t imos. Pero tampoco Maol iyo e h i j o de n i n -
g ú n banquero. A d e m á s , que él no te quiere... 
Mari ¡Farso! 
f íem. Tres noches que no acude a t u reja. ¡Y lo 
que t a r d a r á en gorvél ¡Ese no es de l id i a ! 
E n oliendo er p e r c á , manso pe rd ió . . . 
Mari ¡Tiíta! 
Wem. A y é mismo. . . apegao como u n seyo... estaba 
con una... 
Mari ¿ Q u i é n eraV 
Wem. Era.. . Socorrito la peinaora. ¡Es tos (Por ios 
ojos.) lo vieronl 
E S C E N A I I 
DICHAS y SOCORRITO 
Soc . (Por ei foro.) ¡Buenos d í a s ! 
Nem. ( u n poco escamada.) ¡ C a m a r á que a t iempo! 
Mari ¡Sí que eres oportuna! 
Soc . (Muy decidida.) ¿ Q u i e r e s peinarte?... 
Mari (Agresiva.) ¡Y b á s e m e u n a ñ a d i d o con t u 
trensa! 
Soc. ¡Eso será una novela corta! 
Mari M i t í a te ha visto de palique con Maol iyo . . . 
Soc . ¡Señá Nemesia! ¡¡Que me prejudica esa ca-
lumnia!! 
Nem. A m í me lo d i je ron . 
Mari ¿Pe ro no me ha dicho.. . que os t é los vió? 
• 
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Nem. ¡Mujé!. . . Me cogió de esparda. 
Mari ¡Tiita! 
Nem. Se r í a su hermana y las c o n f u n d i r í a . 
Soc. ¿Consufelo? P u á sé. Como es tá de vasío. . . Y o 
no. Y o tengo p e d í a la c o n v e r s a c i ó n . . . E desi... 
E n t o a v í a no ha pronunsiao palabra er mo-
sito, pero pasea m i reja noche y día. . . ¡Y me 
m i r a con unos ojasos! ¡Asín! ¡Como pa có-
meme! 
Mari ¿Y t ú ? 
Soc. Y o le an imo. Pero ná . . . M i r a . . son r í e , s a l ú a , 
porque se le ve la e d u c a s i ó n , pero no habla.. . 
E que debe espera a que yo le yame. ¡Y p u é 
que lo haga! 
Nem. . ¡Ch iqu iya ! 
Soc. ¡Que se me pasa er t iempo, s e ñ a Nemesia! 
¡Que ya he entrao en quintas, y me paese 
que no hay dotor que me declare i n ú t i l p a 
er servisio .. ¡Que yevo siete novios de naja!... 
Y é te viene de veras. Se le conoce en l ó 
encandilao de los ojos a l mi ra rme . Y a se l o 
e n s e ñ a r é a os tés . Es uno m u bien plantao, 
moreno, resalaote.. y m i r e n ^ os tés si será» 
castiso que gasta los carsonsillos abotinaos. 
Nem. ¡Socorr i to! 
Soc. ¡Me lo han contao, que yo soy m u fo rma 
l i ta ! A d e m á s , t i é unos andares m u jacaran-
dosos... Paese que pisa p i ñ o n e s y t i é m i e o 
de cáscalos. . . L a n a r í . . e u n poco larga... la. 
boca una m i j i t a grande. 
Nem- Esas no son tartas. 
Soc. ' Los ojos u n poco tors íos . Pero no se le no t a 
m i r á n d o l e de perf í . . . Y sobre tó , que er 
venga derecho pa er casorio. Se me orvidaba 
u n detalle... T i é u n lunar en la m e j i l l a sur-
da .. que se p u é n h a s é con é, dosena y m e d i a 
de sortijas de pelo... ¡Yo lo yamo! 
Nem. ¡Sí que vale la pena! 
Soc. G ü e n o ; ahora he ven ío a que me eche o s t é 
las cartas. Me va os té a h a s é er juego gran-
de. ¡Que los otros siete me han sal ió en er 
juego chico! ¡Siete cuchiyos que yevo clavaos 
en er corasón! 
Mari ¡Gaya, Dolorosal 
Soc. (A María Eosa.) ¡Mía que des í que me h a n 
visto con Maol iyo! ¡ H a y cá lengües i ta ! . . . N o 
tarde os té , s e ñ a Nemesia, que me urge. 
Nem. Anda ; que pa t u casa voy. 
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Soc. ¡Señó del Gran Poé , que me sarga e^e m o s o 
en er «sino»! 
Nem. ¡Con l u n á y tó! 
Soc. ¡Que no es tá er t i empo pa Remojones! Y s i 
me faya la ortava esperanza.., e s t á d e s i d í o : 
¡Ar G u a d a r q u i v í de cahesa! (Mutis f o r o ) • • 
E S C E N A I I I 
MARI-ROSA y SEÑA. NEMESIA 
Mari ¿ E s des í que hase os té trampas? 
Nem. ¿Por u n r e á q u e r í a s que la asertara el m a r í o ? ' 
Mari ¡En lo otro! Maol iyo no se ha m o v i ó d e l 
t a y é . 
Nem. Si. e s tá desacomodao. ¡Ni pa sastre ha servio! 
Mari (Yendo a la reja.) ¡El me sea fié!... 
Nem. ¡Tampoco! Y ya que me obligas a poneme 
seria, te d i r é que s'acabao eso pa siempre., . 
Que t ú has de sé pa er Sirineo... que no ver 
otra lú que la de tus ojos... 
E S C E N A I V 
DICHOS, CIRINEO, en la callo, tras la reja 
Cir. (Por Mari-Rosa.) ¡Eso 6 er Sol! 
Nem. ¿Ves t ú si eres su lú? ^ 
Mari- E t á opaCO er d ía . (Retirándose de la reja al inte/ 
r ior .) 
Nem. (AI cirineo. 1 Ent ra ; vienes a t u casa. 
Mari (Aparte.) Vamos a t e n é m ú s i c a . 
Cir. Ya en la puerta del foro ) ¡SalÚ c'haiga! . 
Nem. En t ra . 
Cir. Me da una m i j i t a de reparo. 
Nem ¿ P o r q u é ? 
C¡r. (Por el trofeo taurino.) ¡Como t ié OSté a la VÍStat 
esa s u c u r s á de la notáfia... 
Nem. Es u n recuerdo. 
Cir. (Aparte.) ¡Con los cuernos m u largos! 
Nem. (compungida.) ¡El ú n i c o recuerdo que me quea 
de m i m a r í o ! 
Cir. (Aparte, receloso.) ¡Si paese ta lmente que va a. 
e m b e s t í ! 
Nem. ( Poniéndole una silla cerca del trofeo.) A s i é n t a t e . -
f e n ó m e n o . < 
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C i r . (corriendo la silla a un extremo del cuarto.) ¡Al 
otro lao! 
Mari (intentando el mut i s ) Me paese que me y a m a n . 
íNem. ¿.Quién? 
Mari Ahí. . , ' en la caye... 
Nem, ¿Se va a q u e á i a casa sola? 
Mari Y a es t á a q u í el S i r i n e ó . 
-Cir. (Echándoselas de galante.) ¡Como en la propia 
p o r t e r í a selést ica! 
Mari Pos ya t i é a San Pedro, que le haga com-
. p a ñ í a . 
J^lem. ¡Mari-Rosa! T ú le hases la vis i ta . Y o despa-
cho en u n vuelo. (Aparte ai cirineo.) A n d a con 
t u p r i m a , que e pa t i . (Alto.) V i a saca de 
penas a Socorrito. (Mutis foro.) 
E S C E N A V 
MARI-ROSA y el CIRINEO 
Una pausa. Mari-EOSA inquieta y huraña de pie, junto a la mesa. 
•Cirineo sentado al lado opuesto, sin saber qué hacer n i qué decir, 
saca un pit i l lo, lo encienda, escupe, etc. Y por último, levantándose 
de la silla, como quien va a poner un par de banderillas, se arranca 
hacia Wari-Rosa. A l llegar cerca de ella, que ha puesto la mesa por 
medio, se queda plantado y dice; 
•Cir. ¡Jase Una Caló! (Pausa. Vuelve a sentarse donde 
estuvo la seña Nemesia al comenzar el acto.) 
Mari ¡ Q u e m a ! ¡Me a l eg ra r í a que yegase Mao l iyo ! . . 
Cir. Y a sé que e s t á por é. N o es curpa m í a , M a r i -
Rosa... Pero t u t í a e m i t ía . . . hermana de m i 
mare. Y entre m i mare y m i t í a se h a n ose-
cao en que haya boda... De m ó o que h a r á s 
m u m a l en p e r d é esta ganga. 
Mari Disen que va a l legá a f e n ó m e n o . 
Cir. E s t á ar caé . Pero la v e r d á , m i vocas ión era 
otra. . U n ofisio asosegao... Y o h a b í a n a s í o 
pa esto de los sestos... Pero m i mare me 
a r rempuja hasia los cuernos... M i t í a m e 
arrempuja. . . T o t á : que arrempujao por t óos 
me l a n s é a e s t o q u e á u n toro de m i m b r e . 
«Mari ¡ E c h a való! 
Cir. ¡Lo jise porvo! Aluego t i ré pa las capeas. ¡Y 
he quedao supe r ió ! 
Mari ( irónica.) ¡ A. l a ar tura de los astros! 
C i r . ¡Lo he visto m ú de serca!... Con dos bueyes 
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d e s u n s í o s de una carreta, q u e d é en M o r ó h 
como er propio Gayo... ¿Pos y en Huévar"?. . . 
E n H u é v a r se escacharon de entusiasmo la 
mar de hueveras... Y ahora m i s m o he de ve 
a u n impresario que me ha ofresio una co-
r r í a f o r m á en los Corrales, y si queo b ien 
una n o v i y á en esta plasa, arternando con e í 
Merengue y er Bar to l iyol . . . 
Mari ¡Echa dürse l 
Cir. Y de ahí . . . ar p i n á c u l o . ¿ C o n q u e t ú d i r á s? 
Mari Por m í p u é s d i r te a los Corrales. 
Cir. T ó o hay que m í r a l o . Y si no resurto, ¿ q u é 
hago?... Pa ese caso pienso yo que una v ^ 
casao contigo .. ; ah í es tá l a ses te r ía ! 
Mari S í que es u n negosio... 
Cir. Conque v i a ve a l impresario y g o r v e r é a v & 
si has cambiao. 
Mari ¿De postura? 
Cir. De idea. ¡Que nos convenimos, Mari-Rosa!'. 
(Acercándose a ella.) 
Mari N o te arrimes. (Resguardándose tras la mesa.) 
Cir. Si no es m á s que pa darte u n abraso. 
Mari ¿A m í ? (Saliendo de detrás de la mesa.) [Lo qué-
h a b í a que ve! 
Cir. ¡Míalo! (Va a abrazarla.) 
Mari ( Rechazándola brusca, coge una silla pai'a defenderse.)' 
¡ I n t é n t a l o y te rompo la cabesa! 
Cir. ¡¡No!!... ¿Y a ó n d e me dejaba yo c resé aluego-
la coleta? 
Mari ¡Vete! (&'e ha puesto cerca del trofeo, al que parece 
señalar.) ¡Vete o yamo! 
Cir. ¡¡No!! ¡A ese no! ¡Paese que va a e m b e s t í ! ¡ Y 
es negro! . , 
Mari (silla en alto.) ¡Que si rio, te vas te descabalo! 
Cir. As ina me gustan a m í las hembras y las re-
ses... ¡bravas! (Aparte.) ¡E to e u n quiebro! 
(Alto.) Quedemos amigos, m u j é ; y te perdo-
no... po valiente. (Aparte.) E to e u u farol . 
Mari Amigos. . . pero lejos. 
Cir Pos venga esa mano en prenda. 
Mari Vaya . (Confiada le alarga la mano que él toma y besa 
sin soltarla ) 
Cir. (Besando.) ¡Por ve rón icas ! 
Mari ¡Suer ta! 
Cir. (Abrazándola con el brazo libre.) ¡De frente p o r 
de t r á s ! 
Mari (Luchando por desasirse.) ¡Suer ta! ¡Esabor ío! ¡Mal 
ange! 
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Cír. ¡Se r e g ü e r v e Ja fiera! 
JVIarí (Soltándose y enarbolando una silla.) ¡SinvergOIl-
sónl..., 
C¡ir. (Huyendo) [Espanta! ¡Sir ineo. . . al ol ivo de 
Cabesa! (Mutis foro, escapado.) 
-Mari ¡Maleta! (Tirándole la silla.) 
(Una pausa breve. Ella jadeante. Cirineo vuelve a 
aparecer foro y sin pasar de la puerta dice:) 
Cir . ¡La cogía carese de impor tans ia l (Y vuelve a es-
caparse.) 
¡Mari ( Ciega de rabia, tirándole un par de cestos,) ¡Ladrón! 
(Tras la reja, en la calle, aparece tío Pepe, mozo de 
cuerda, con cbapa y la cuerda al hombro.) 
E S C E N A V I 
MARI-ROSA y TÍO PEPE 
Pepe jNiña! ¿Sus m u d á i s de casa? 
•Mari x JNo, s eñó . E que hay gentes que no se p u é n 
t r a t á m á que a gorpes. 
-Pepe SalÚ. (Marcando el mutis ) 
Wlari En t r e os té , t ío Pepe, Que con u s t é no va 
nada de eso. 
Pepe ¿ E s t á t u t ía? 
M a n JNo, s eñó . 
Pepe Entonses, SÍ. (Entra foro.) 
Mari Tenemo que h a b l á . 
Pepe ¿ N o t iés argo pa que se me aclare la vos? 
Mari S í , s eñó . Tome us t é , (EI botijo.) 
Pepe (Recbazándóio.) Supr ime el lanche, que estoy 
delicao der e s t ó m a g o . 
.Mari ¿ E v e r d á que su ahijao no trabaja? 
Pepe E la c h i p é . 
Jl/íari, ¿ P o q u é ha dejao er t a y é ? E r maestro des ía 
que ser ía u n gran cortaor... Que h a s í a d ibu-
j o s con las tijeras. 
Pepe Po eso ha sío Le encargaron que cortara u n 
g a b á n pa er teniente arcarde del dis t r i to . 
iWlari ¿ U n o largo? 
Pepe M u largo. Manolo e x t e n d i ó er p a ñ o . . . m e t i ó 
la t i jera y d ibu jo po aquí . . . d ibu jo por ayá. . . 
JVÍari ¿ Q u é ? 
Pepe Que er g a b á n r e s u l t ó u n chaleco de f an ta s í a . 
Mari ¡Josii! 
Pepe Pero paese que ar parroquiano le ha hecho 
grasia y va a buscarle una cólocas ión . 
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IVIari po q u é hase tres noches que no yama a 
la reja? 
Pepe Po que al asercarse hase cuatro, t u t í a ende 
arr iba le t i ró u n cubo de agua. Y a d e m á le 
d i jo que era de t u parte. 
Mari ¿Pe ro u s t é p u é créelo? 
Pepe ¿Me va a des í q u i é n es t u t ía? . . . 
Mari Y o al Sirineo no le tengo ley, pero M a n u é 
no me ayuda a to r sé á m i t í a . 
Pepe T u t í a no t i é torsible m á s que er cueyo... 
Mari M a n u é me e n g a ñ a . 
Pepe Eso lo han inyentao. 
fVlari (compungida.) Le han visto con Socorro... 
Pepe M a n u é rabia por verte. Q u e d ó ar cabo e l a 
caye... 
Mari ¡Que hO Se Vaya! (Yendo puerta foro.) 
Pepe ¡ Y á m a l o t ú ! 
Mari (Retrocediendo.) ¡Me da v e r g ü e n s a ! 
Pepe Eso es lo que sus pierde a las mujeres. (Desde 
ei foro.) ¡ E n t r a , Maol iyo , que no e s t á la t ía ! 
E S C E N A V I I 
DICHOS y MAOLIYO 
M ú s i c a 
MaOÍ. (En la puerta. Con énfasis. Un poco exagerado, ,6X1 
cómico.) 
Porque m ' h a n l lamao vengo; 
que yo estoy bien educao, 
y no quiero que se diga 
• que a denguno he dispresiao. 
Mari ¡Yo no te he l lamao! 
Pepe ¡Di, chaval, que sí! 
Mari H a sí o t ío Pepe, 
Pepe (A Mari-Rosa.) 
Y o lo hise por t i . 
Maol. L o que diga m i padr ino 
eso e lo que e de creé ; 
porque yo ya no me fío 
de palabras de m u j é . 
Mari ¡Eso e por fartarme! 
Pepe ¡No lo creo yo! 
Mari Pa eso no hay derecho. 
Pepe ¡Claro e s t á que no! 
Mari ¡Pos ya p u é s marcharte! 
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Maol. ¡No lo d i r á s m á s ! 
(Medio mutis.) 
Fepe ¡A ve si la coba 
se y a a t e r m i n á ! 
(Cou teniéndole.) 
Mari Y o fié de su palabra, 
que m e n t í a amante queja, 
y a su amor a b r í m i a lma 
y a sus p l á t i c a s m i reja. 
Si ahora m ú a er pensamiento 
y me niega su q u e r é , 
. y se pone fantasioso, 
ya p u é dirse y no gorvé . 
Maol. Y o fié de su palabra, 
que a c e p t ó m i amante que^a, 
y os té sabe que era estampa 
en er marco de esa reja. 
Si ahora m ú a er pensamiento 
y a otro otorga su q u e r é , 
la perdono la inconstancia; 
¡pa eso ha nas ío m u j é ! 
Mari ¡Mira, Maol iyo , 
que eso no e ve rdá ! 
Maol. ¡Til t í a lo ha dicho! 
Pepe ¡Pos pun to finá! 
Mari ¡Yo soy consecuente! 
Maol. ¡Y yo soy leal! 
Mari ¡Yo te quiero mucho! 
Maol. ¡Yo Cada ve m á s ! (Se abrazan.) 
Quien se m i r a en esos ojos, 
prisionera el a lma deja. 
Mari A b r i r puedo sin enojos 
a m i amante ya la reja. ^ 
Maol. I ¡ S i e m p r e tuyo! 
Mari / ¡Sino mientes 
lad ino y traidor! 
Maol. i ¡Dulce d u e ñ o ! 
Mari j ¡Qué ventura! 
¡No h a b r á otra mayor! 
Pepe ¡Qué labia que tiene! 
¡Va l i en te t r u h á n ! 
¡Ya la ha convens ío ! 
¡No sé q u é las da! 
Maol. j ¡Lo m e j ó der m u n d o e 
ftT ari | para el hombre y la m u j é , 
er que ré ! 
(Aparece por el foro la señá Nemesia. Termina el n ú 
mero.) 
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E S C E N A V I I I 
DICHOS y SEÑA NEMESIA 
H a b l a d o 
Nem. (por lo que ve ) ¡Aseite! 
Pepe (por eiia.) ¡Vinagrel f 
Mari ¡Mi t ía! 
Nem (Por Maoiiyo.) ¿ P a ese te he criao yo? 
Pepe Con b i b e r ó n . 
Nem. (A Maoiíyo.) ¿ C ó m o te has a t r e v i ó a e n t r á s in 
m i lisensia? 
Pepe Como la d á os té , con u n cubo... 
Nem. (por. tío Pepe.) Te h a b r á t r a í o ese m e r l u s ó n . . . 
Pepe (solemne.) S e ñ a Nemesia... A l insur ta rme, 
ofende la m e m o r i a de su m a r í o , que es tá 
ay í . (Por ei trofeo.) 
Nem. No, s eñó . ¡Ayí! ÍPor 'ei cielo.) 
Pepe Os t é que se lo .hiso g a n á , debe sábe lo , pero 
a c u é r d e s e que fu imos amigos y c o n c u r d á -
neos 
Nem. ¡Cu idao que e u s t é s i n v e r g ü e n s a ! ¡Pisio! 
Pepe iMaoliyo. (como presentándola.) ¡La T ó r t o l a Va-
lensia! 
Nem. A r fin esos... hasian... lo que has í an . . . Pero 
o t é mientras tanto, ¿ q u é h a s í a ? 
Pepe Acredi ta r la a os té el establesimiento. (co-
giendo una cesta.) 
Nem. M i sobrina se rá pa quien yo quiera. (Gritando.) 
Nlaol. Si yo he entrao ha sío. . . 
Nem. Pa g o r v é a sal í ahora. ¡Largo! 
Pepe Y a lo sabes. Has tomao p o s e s i ó n de t u casa! 
l \em. ¡P i tor reo ensima! ¡A la caye! 
E S C E N A I X 
DICHOS y PICHICHI que entra corriendo hasta el centro de la esce-
na, primer término 
Pich. ¿ E t á a q u í ? ¿ E t á a q u í el Sirineo? L o de los 
Corrales e s t á hecho. Atoreamos er domingo. 
Pepe ¿ E n los Corrales? 
Pich. É s u n pueblo de la p rov ins iade G ü e r v a . 
Pepe ¿ Y t ú de q u é vas, P ich ich i , de mono sabio? 
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Pich. . De p e ó n de confiansa der maestro. 
( l i o Pepe so echa a reir.) 
Pepe ¿Pe ro no te asustan los cuernos, creatura? 
Pich. ¿A mi?.. . {Está g ü e n o , home! 
Pepe (Cogiéndole de pronto y encarándole con el trofeo.) 
¡Mía esos! 
PlCh. (Espantado, huyendo a un extremo de la escena.) 
¡Aaah!. . . ¡Socorro!... 
Pepe ¡Que son disecaos! 
Maol. ¿Qu ié s asahar, hé roe ! 
Nem. ¿ Y vas t ú de p e ó n de confiansa? 
Pepe ¡Pos si que p u é t e n é confiansa er Sirineo! 
Pich. E que me ha cogió sin p r e p a r a s i ó n . Donde 
h a b r á que veme es en la corr ía . 
Maol. ¡Te traes er premio de las carreras! 
E S C E N A X 
DICHOS y CIRINEO 
Cir. ¡Alegría! Sal imo esta tarde mesma pa los 
Corrales. 
Pepe N o r a g ü e n a , Sirineo. Y a sé que vas a a r t e n á 
con los Gayos. 
Nem. Aluego no c a c a r e a r á denguno m á s arto 
que é. 
Clr. (A Pichichi, sacando de un paquete un par de alparga-
tas.) A q u í t iés er biyete de ida y g ü e r t a . 
Pepe ¡Home . . . acordaos de m í pa er traslado de 
equipajes! 
Cir. ¡Quién sabe con er t iempo! 
Maol. Te recomiendo que hagas acopio de orejas, 
].or si ar go rvé hay quien te deja desorejao. 
C¡r. (Provocativo, eobardón.) ¿A mí? 
IVISOl. ¡A t i ; (Resuelto, señalándole con el dedo.) 
Cir. ¡Ay, m i marel (A Mari-Rosa ) E n prenda te 
ofresco la oreja der p r imer noviyo que me 
suerten po er chiquero. 
Pepe Trato. En t r e t ú y m i ahijao, er p r imero que 
traiga una oreja se yeva a Mar i Rosa. 
Mari Yo no quieo torero a Maol iyo . 
Maol. Y o he de desí . . . 
Pepe T ú no dises na. Estas cosas serias son pa 
t r a t á s po las presonas formales... L a s e ñ á 
Nemesia y yo . ¿ V e r d á , comare? 
Nem. ¿Yo comare de us t é? 
Pepe E n el p r i m é rorro de Mari-Rosa y Mao l iyo . 
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Mari ¡Me lo va a m a t á u n g ü e y por curpa de osté! 
Clr . ¡Yo t r ae r é la oreja! 
Nerr. Pa er que la traiga e DIÍ sobrina. ¡Quió u n 
f e n ó m e n o en casa! 
•Pepe (Aparte.) ¡Como si no e s t u v i á eya! 
E S C E N A X I 
DICHOS, SOCORRITO (foro, muy alegre y precipitada ) 
Soc . ¡Señá Nemesia! ¡Seña Nemesia! 
tilem. ¿ Q u é te pasa? 
Soc. ¡He visto ar der luna! ¡Me sigue! ¡Paese de 
s id ío a h a b í a m e ! 
-Nem. Te sal ió en er «s ino» . 
Soc. Se lo q u i ó e n s e ñ á a ostés . . . Aque l g ü e n 
mOSO... ¡Aquel é!... (Seiíalaaclo a la reja, tras la 
que aparece el del lunar. Un tipo. Mira codicioso a 
Soeorrito, sonríe, saluda y hace mutis. Para caracteri-
zarse ténganse en cuenta los detalles de la escena segun-
da, exageraditos.).jY se va t a m i é n s in desirme 
ná ! 1 
TOÓOS ¡Ese! (Esfuerzos por contener la risa.) 
Soc. ¿Lo conosen us t é s? 
Maol. Es er h i jo de la t í a Portiyos. 
•Soc. ¿Y no me h a b l a r á ? ¡Pos t e n d r á que o i r m e ! 
TodOS (Como antes.) ¿Ese? 
Cir. ¡Tampoco! 
Soc. ¿Pero. , , por q u é ? 
Cir. ¡Po que é sordo m ú o de nasimiento ' . . . 
SOC. (Desmayándose en brazos de l a señá Nemesia.) 
¡¡Agua!! ¡El octavo cuchiyo! 
IWarl ¡Dos reales m á s pe rd íos ! 
(Todos sueltan la carcajada. Cuadro. Telón.) 
M U T A C I O N 
I n t e r m e d i o m ú s i c a ] 
~ 20 
CUADRO SEGUNDO 
Reducido el escenario a las dimensiones precisas, la escena represen-
ta la mitad posterior del último departamento de un coche de 
tercera clase, en la línea de Tharsis a la Punta (Huelva).—En el 
fondo la banqueta asiento de los viajeros—seis asientos.—En los 
laterales las portezuelas del coche. Abren al exterior. Se supone 
en la parte del público el otro frente -del coche.—En el colgador 
una cesta, una' bota de vino y una guitarra. Debajo, en el centra' 
del fondo, un letrero que diga: 
5 o A . s . . nsr . O s 
De día. 
A l levantarse el telón, todas las señales de un tren que se de-
tiene en una estación. Aparecen, sentada junto a la ventanilla de 
la derecha, la Ricitos, canturreando a media voz; Un Viajante 
francés—estudiando un "Manual de la conversación»—junto a la 
«t ra ventanilla de la izquierda.—En el centro un Cura, breviario 
en mano, rezando muy devoto y. mirando de cuando en cuando 
escandalizado a la Ricitos, que DO es un modelo de honestidad 
precisamente.—Se oye fuera la voz de un empleado y luego los 
ruidos propios del tren al p#onerse en marcha. 
E S C E N A P R I M E R A 
LA RICITOS, un CURA, un VIAJANTE francés. Voces del EMPLEA-
DO y la AGUADORA 
H a b l a d o 
RÍO. (Canturreando, mirando al Cura con guasita.) 
«Ven. . . y ven... y ven. 
Ven t ú , negrazo, conmigo .» 
Cura (Rezando.) Pecata meo... Misericordiam tuam. 
Ric «No digo para pegarte... ¡Mi n i ñ o ! 
Cura (Santiguándose.) A m é n . 
R¡c. « Y a sabes pa lo que digo.» 
Cura ¡Sí... ya sé! 
V¡aj. (Leyendo el «Manual».) Canapé... Sofá, Gheri... 
Querido. 
Voz (Empleado.) ¡Alosno, u n minu to ! 
R¡C. (Guasona, asomándose a la ventanilla. ) ¿ H a y fonda? 
VOZ (Empleado. Malhumorado.) Hay.. . (No se oye lo de-
más.) 
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Vlaj . (como antes.) Culots... calzones. Chambre... ha-
b i tac ión . . . 
H¡C. (Muy quemada, al empleado.) Oiga usted, SO mo-
rral . . . U n poco m á s de e d u c a c i ó n pa tratar 
a las señoras . . . Que yo soy una... 
Voz (Aguadora.) ¡F resqu i t a ! ¿ Q u i é n q u i é una j a r r i -
ya? (Campana.) 
Voz (Empleado,) ¡Señores v iá je ros , al t ren! 
fiic. ¡Pues sí que es una e s t ac ión esta pa entrete-
nerse a hablar COll los amigos! (Avanza de nue-
vo el tren.) 
Cura (Cerrando el breviario; a la Ricitos.) E l pueblo 
tiene poca importancia , 
fiic. ¿Sí , verdad? ¡Vaya unos ojos m á s tunantes 
que t ié este Cura! (Baja la cesta de la rejilla.) 
¿ Q u i e r e usted u n bocadito? 
Cura Gracias. A y u n o . 
R¡c. ¿ Y u n trago? 
€ura ¡Que ayuno! 
Ric. ¿ D e too?... M a l hecho. A m í no. me va usted 
a decir que por u n par de chuletas m á s o 
menos, se pierde el cielo 
Cura Desde luego. Para ese viaje hacen fal ta m a -
yores m é r i t o s . 
•Rio. L o que hace falta pa ese viaje es... 
E S C E N A I I 
DICHOS, REVISOR, por la portezuela de la derecha 
Rev. Billetes, s eño res , 
l í i C . (Ofreciéndole la cesta.) ¿ U s t e d gusta, revisor? 
fíev. (-iradas Billetes. 
Clira Tenga USted. (Dándole el suyo, que el Revisor tala 
dra y devuelve ) 
ReV. ( A l Viajante.) ¿Us ted? 
Clira (Enseñándole su billete.) MoSlÚ... U cartoné. 
Viaj. ¡Ah! (Da el billete al Revisor.) 
Rev. (A Ricitos.) Su billete. 
R¡C. ¡No tan s ú p i t o , amigo! H a y que saber alter-
nar... ¿ F a l t a mucho pa la otra e s t ac ión? 
Rev. Diez minutos . 
Rio. ¿ C ó m o se l l ama el pueblo que viene? 
Rev. (Enfadado.) ¡San B a r t o l o m é ! 
Rio. ¡Oiga usted, a m í no^me eche usted jura-
mentos! 
•Cura (Aparte.) ¡ Jesús! (A ella.) Si es que la e s t ac ión 
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que sigue, es la de u n pueblo que se l l a m a 
asi. 
Ríe ¿ S a n Bar lo lomé? [Esas son cosas de ustésv 
los reaccionarios! 
Rev. ¿Pe ro hay o no hay billete? 
R j c . ¡Hay! ¡Sí, s eñor , que le hay! ¿Pero esperaba 
usted eso? Haber lo dicho. 
Rev. (impacientisimo.) ¡Señora! 
Rio. A h í es tá , hombre. 
Rev. ¿ D ó n d e ? 
Ric. E n la gui tarra . 
Rev. ^ues s á q u e l o usted. 
RiC. ¿Qu ié USted descolgarla? (El Revisor descuelga. 
la guitarra.) L o eché en la caja por entre la& 
cuerdas. 
ReV. (Vuelve hacia abajo la guitarra. No cae el billete.) 
¡Aquí no hay nada! 
Ric. Sí , hombre, sí.. . Que no lo d e j a r á n salir las-
cuerdas... Destemple usted u n poco. 
Rev. ¿ P e r o usted cree que y d he venido a taladrar 
billetes o a tocar u n zapateado? 
Ric. Por m í , t ó q u e l o usted. 
Viaj. ¡Ollé!... OZZe le sapateado!... 
Ric. ¡Mira el mosiú, c ó m o lo ha entendido! 
ReV. (Pegando con la guitarra en el asiento a ver si cae e l 
Miieie.) ¡Nada! 
Ric. ¡Amigo! ¡Que me va usted a romper el ins-
t rumento! 
Rev. ¡Aquí no es tá el billete! 
Ric. ¿Y qué? . . . ¿Lo va a pagar la guitarra? 
Rev. Quien p a g a r á el doble es usted .. 
Ric. ¡Qué barbarida!... (Burlona.) 
Rev. E l bil lete, o hago suplemento. 
Ric. Aguarde usted, que ahora recuerdo que k> 
s a q u é de ah í . 
Rev. ¿Y d ó n d e lo m e t i ó usted? 
RiC. ¡Aquí! (En el pecho.) 
ReV. Venga. (Avanza como para tomarlo.) 
Ric. ¡Eh! ¡Que esto no es la guitarra! 
Rev. Sáque !o usted y acabemos. 
Ric. ¡Y lo hondo que se ha colao el condenao!' 
• (Buscándolo.) 
Rev. ¿Lo saca usted o lo saco yo? 
Cura ¡Revisor!.. . ¡Revisor! 
Rev. ¡Si no hay paciencia! 
Ric. Es que s^ha escurrido... ¡Como es tan chico!1 
(Comienza a desabrocharse la chambra.) 
Cura (Apárte.) ¿Fugite tentacione! 
- 23 — 
RÍC. ¡Todav ía m á s adentro! (Sigue el desabroche.) 
Cura (Aparte.) ¡Miserere mei! 
Rev. ¿Pe ro lo ha encerrao usted en el só t ano? 
RÍC. (Sacándolo al fin.) A q u í es tá . 
V i a j (Mirando a la Ricitos, que no se ha abrochado aún.) 
¡Madame en desliabillé, san complimant! 
Cura ¡Y San d e s a h o g u é ! 
ReV. (Entregándola el billete después de taladrado.) Ten-
ga usted... Y p ó n g a l o a la ventani l la , que se 
a i rée u n poco... ¡Caray, con los bolsillos de 
la amiga! (Mirando lo que ella comienza a tapar.) 
¡Son de abrigol 
Cura ¡Revisor!.. . ¡Revisor!.. . 
Rev. ¡Reviso. . . padre! 
Rio. Y a d a r í a usted algo por que fuese en esta 
vía . . . . 
Rev. Le d a r é m i parecer en llegando a la e s t ac ión 
. • de la Punta. ¡Buen viaje, señores ! (Mutis por-
tezuela de la derecha.) 
Viaj. ¡Mersi , mersi , le revisor! 
RÍC. (Asomándose a la ventanilla.) ¡Que SC lleva- *U8té 
chasco!.,. Que no llego a la Punta... Que me 
quedo en los Corrales. 
(Por la ventanilla de la izquierda entran, lanzados 
como proyectiles, dos hatillos de ropa, que van a caer 
sobre el Cura y el Viajante.^ . 
E S C E N A i I I 
DICHOS, CIRINEO, y PICHICHI por la portezuela de la izquierda 
Pich. ¿Los Corrales? ¡Este es nuestro coche! 
Cir. Po a q u í ha pasao ya er rev isó . . . 
Rio. (volviéndose y viéndolos ) ¿Pe ro por d ó n d e han 
subido estos? 
Pich. Bajao d i r á os té . Ibamos en la azotea. 
RÍC. (Sentándose y abriendo la cesta. Pausa.) ¿ U s t e d e s 
gustan? 
Cir. ¡ En toas las plasas! 
Pich. Somos los n i ñ o s der é rs i tó . M i r a , «Sir ineo. . .» 
Este j a m ó n , pa m í que é de E s t r e m a ú r a . . 
(Cogiendo un trozo de la cesta y guardándoselo.) 
Cir. (Haciendo lo mismo.) ¡Pa m í que no! 
Ric. ¡Sí, hombre, pa usted t a m b i é n ! 
Pich. ( ídem.) ¡Y esta pescadiya é de Cádi ! 
Cir. ( ídem.) ¡Y estos porvorones de G r a n á ! 
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Ric. ¡ No van a dejar ná ! 
Pich. ( í d e m ) [Y estas naranjas de Bermonte! 
Ric. (Alargándoles la bota.) (Y este v ino. , de Valde-
p e ñ a s ! 
P¡Ch, ¡Olé las barbianas! (Coge la bota y va a beber.) 
Cir. ¡Pichichi! . . . ¡ P r i m e r o er maestro! 
(Piehicbi le cede la bota, descubriéndose. Cirineo 
bebe... durmiéndose en la suerte.) 
Cura ¡Basta, hombre! 
Pich. ¡Maestro! (Pausa. Sigue el trago.) 
Ric. ¡Que la va usted a coger! 
C¡r. ¿Yo?.. . ¡ F u e r a tÓ er mundo! (Tono de 'mando 
en plaza». Los demás, que se babian levantado para 
cogerle la bota, se sientan de golpe. Pausa; trago.) 
¡Pichichi ! (Alargándole la bota.) ¡La pun t iya! 
(Pichichi va a beber. Se convence de que «no hay de 
qué» y deja la bota.) 
Cir. (A Ricitos.) ¿Y os té va a lo Corrales? 
Ric. ¿1 , s eñor . Por lo del cante. 
Cir. ¿Sola? 
Ric* Ahora sí. Estoy sin tocaor... 
Cir. ¿ L a sirvo yo pa er caso? 
Pich. Nosotros t a m i é n vamo a y á . 
Ric. ¿Al toque? 
Pich. ¡A t o r e á , n i ñ a ! 
Cir. ¡Po j a s é u n favo ar impresario que é amigo! 
Porque yo no atoreo m á s que en plasas de 
p r imer orden, y reses de g ü e ñ a s g a n a d e r í a s . 
(Rascándose el cogote.) ¿No ha OÍdo OSté h a b l á 
der «Sir ineo?» 
Ríe. ¡Muchís imo! . . . Por Semana Santa 
Cir. E que me anunsian pa las cor r í as de Pas-
cua. 
Pich. Semos er m é j ó m a t a ó y er m e j ó bander iye-
ro der m u n d o . ¡ H a y que vemos atoreando! 
¡Eh! ¡Eh! (Marcando lances de capa, que son 'oleados» 
por todos los virtjeros.) 
Cir. ¡F í jense ahora! ¡Eh! ¡Eh! (pasa de muleta y 
termina dibujando un molinete «belmontino'».) 
Ric. ¡Vaya u n Par de torerazos! 
Cir. Os té sí que é una nndalusita d iquelando. 
Ric, Y o no soy andaluza. Soy de la t ierra de V i -
cente, «der sordao r o m a n o » ; m a d r i l e ñ a legí-
t i m a . 
Pich, ¿Y canta os té flamenco? 
Ric. Como la d iv ina Pastora. Me sé t ó su reper-
tor io de cante y baile. 
Cir (Aparte.) ¡A que acaba el viaje en juerga! 
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Ríe. (Alargándole la guitaira al 'Cirineo».) Dele Usté a 
la v igüe la . 
C¡r. ¡Venga de ah í ! (Después de probar a tocar sin 
saber.) Toca t ú , «P ich i ch i» , que yo y e v a r é l a s 
parmas . 
Pich. ¿Yo? ¡No toco m á s que la bandur r ia por 
sifra! 
fiic. ¡Ay! (AI viajante.) ¡A u s t é no hay que pregun-
tarle, m o s i ú l 
Viaj. (Disculpándose.) \Oh\ ¡Pardon! 
Rio. ¡Pues estamos lucidos! ¿No hay qu ien toque 
la guitarra? 
Cura ¡Venga , joven! ¡La t o c a r é yo! 
RIc. ¿ S a b e usted? 
Cura Para a c o m p a ñ a r la misa... E n m i pueblo no 
hay m á s órgano . . . 
Cir . ¡ A n d a el Cura! ¡Nos ha sallo chulo! 
Hic. Pues ande usted con el gori-gori , que yo m e 
arranco por tOOS los estilos. (Largándole la gui-
tarra.) 
C u r a Pero... , 
fiic. (AI cura.) ¡Va usted a ver la propia gloria! 
Pich. ¡Arsa ya! ¡Venga lo g ü e n o ! 
Viaj. ¡OUé! ¡Ollé su matre! 
Cura (Aparte.) ¡ P e r d ó n a m e , Señor ! ¡Es u n d í a y en 
ferrocarri l! 
M ú s i c a 
Ric . Me l l aman la tr ianera, 
'no niego que soy gi tana, 
lo m á c a ñ í que ha na s ío 
en er barrio de Tr iana . 
¡Ar c h a v ó que tanto 
me hase p a d e s é , 
i le sargan diviesos 
ande yo me sé! 
¡Y cuando ze case 
le j á g a n p a p á 
de dies chorreliyos, 
que toos se parescan ar cura 
der barrio e la T r i n i á ! 
(Baila.) 
Todos ¡Esto es gloria pura! 
¡No hay m á s que m i r a r l a , -
pa volverse loco! 
no hay m á s ,que pedir! 
¡Morena! 
¡Gi tana! 
¡Mi n iña ! 
¡Mi alma! 
¡La t ierra que pisas 
la p u é uno besar! 
¡Morena! 
¡Gi tana! 
¡Mi n i ñ a ! 
! M i alma! 
¡Que u s t é representa 






E S C E N A I V 
DICHOS y el REVISOR, por la portezuela de la izquierda 
H a b l a d o 
r ,ev. Billetes, señores . 
Cir. ¡Ay, m i madre! 
Viaj. ¡Ay, la matre de este! 
(Cirineo intenta saltar por la ventanilla de la derecha, 
queda medio cuerpo fuera, las piernas dentro del co-
che, al aire. E l Revisor le coge por las piernas, tirando-
hacia dentro. Pichiehi se esconde precipitadamente de-
bajo del asiento y desde allí 3ice a la Rieitos:) 
Pich. ¡ T á p e m e osté! ¡ T á p e m e ostél 
Rev. ¡Os a t r a p é , granujas! ¡Tú no te escapas! 
Cir. ¡Socorro! ¡Socorro! 
RÍO. (Sentándose de modo que cubre con sus faldas a 
Pichichi, canta a grito pelado.) « ¡ T á p a m e , t á p a 
me, t á p a m e ! » 
Cura ¡Que se va a matar ese hombrel 
Viaj. ¡Ah! ¡Pa rdón! ¡Pardón! 
Rev., ¡Maletas! ¡Es ta fadores ! ¡Granu jas ! 
(Todos a la vez, en completa algazarabía. Telón rápido.^ 
M U T A C I O N 
I n t e r m e d i o m u s i c a l 
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CUADRO TERCERO 
Habitación eu casa del Alcalde de 'Los Corrales» habilitada para en-
fermería. Balcones al foro que figuran dan a la plaza del pueblo. 
Puertas laterales. A derecha e izquierda, colocadas una enfrente de 
•otra, dos camas. Palanganero con toallas. Mesita a la izquierda 
con gasas, algodón, una cafetera, maquinilla de alcohol, etc. 
Al levantarse el telón se oye el griterío de la plaza, donde 
figura está celebrándose la corrida. Valero y Cosme, criados de lá 
casa, asomados al balcón, siguen con interés los incidentes de la. 
lidia 
E S C E N A P R I M E R A 
VALERO y COSME 
Val. ¡Ya han tocao a mata! ¡Va a ver t ú q u i é n e& 
er Sirineo! 
Cosme ' ¡ H a s t a ahora no ha hecho m á s que j u i den-^ 
de que sal ió er toro! 
Val. ¡Ya ha brindao! ¡Fí ja te con q u é pajolera gra-
sia se dir ige ar toro! ¡Ole! 
Cosme ¡Mira c ó m o le t i emblan las piernas! 
Val. ¡Eso es er corage. que no le cabe en el cuer-
po! ¡Ya extiende la muleta!... ¡Va a v é t ú 
q u é pase!... 
Voces (Dentro.) ¡Ole! ¡Ole! ¡¡Ayü 
Cosme ¡Hule ! ¡Yo creo,que ha sido «hule!» 
Val. ¡N'lardita sea! ¡Lo ha thao al arto como u n 
pelele! (Aplausos dentro ) ¡Buen quite! 
Cosme Y a cogen al Sirineo. Oye... ¿lo t r a e r á n 
a q u í ? 
Val. ¡Na tu rá , homel Y a sabes que han habi l i tao ' 
esto pa e n f e r m e r í a . ¡Mard i to sea er cogollo! 
¡Si no Se pue Sé valiente! (Sale por la puerta iz-
quierda. Desde dentro.) ¡ A n i m o , Sirineo! 
Cosme ¡Pobre muchacho! 
Clr. (Dentro.) ¡Ay! ¡Ay! ¡Me ha matao ese l a -
d r ó n ! 
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E S C E N A I I 
DICHOS y CIRINEO en brazos de dos Mozos del pueblo. Depués el 
DOCTOR. En este cuadro El Cirineo y Pichichi vestirán traje de 
luces muy deteriorado 
Val. ¡Vamos , Sirineo! ¡Eso no ha sío m á s que u n 
r evorcón! 
Cir. ¡No moverme! ¡No moverme! ¡Que debo t e n é 
er derrame in t e r i ó ! 
Cosme ¡Infelí! 
Val . A q u í , con mucho cuidao. 
(Lo dejan sobre una silla.) 
Cir. ¡Ay, pobresita mare mía!. . . ¡Ay, t í a de m i 
arma! ¡Ay... Mari-Rosa de m i corasón! 
Val . ¿ T e es tás despidiendo de toa la famil ia? 
Cir . ¡Como que debo t e n é una c o r n á mor ta l ! 
Val . ¡ H o m e , no delires! 
-Cir. ¡Que yamen a m i mare! 
Doctor (Entrando apresuradamente.) ¡VamOS a VCr, m u - , 
chacho! ¿ Q u é ha sido eso? 
Cir . ¡Señó Do tó , yo me muero! 
Doctor (A ios Mozos.) Poneos en la puerta y no de-
ja r pasar a nadie. (Examinando ai cirineo.) Vea-
mos, veamos... ¿ q u é es lo que sientes? 
C i r . L o p r imero que yo siento es h a b é sal ió a la 
plasa.. y lo segundo no p o d é m a t á a ese la-
d r ó n resibiendo. 
Doctor No veo herida alguna. 
Cir . ¡La c o r n á ha sío in te r ió ! 
Doctor E l pulso es tá normal . 
Cir. Eso se figura osté. . . pero no... ¡Señores , que 
yo noto as í como unos vaivenes...! ¡Ay... yo 
me muero! 
Doctor ¡Eso no ha sido m á s que u n pa l izón! (se pone 
a redactar el parte facultativo.) 
Gír. ¡Me m o r d í a la n u é ! ¡Con las ganas que t e n í a 
yo de q u e d á bien! ¡Con las ganas que t e n í a 
yo de comerme ar toro! 
Doctor ¡Pues a l ég ra te , porque t o d a v í a puedes ma-
tarlo! 
Cir. ¿Yo matarlo? ¿Con la c o r n á que tengo? 
Doc to r Oye el parte. (Leyendo.) « D u r a n t e la l i d i a del 
p r imer toro ha sido reconocido el espada 







con contusiones que no le i m p i d e n cont i -
nuar la l idia .» 
¡Protesto! ¡Lo m í o es una c o r n á in t e r ió ! 
¡Pues yo no la veo, y cumplo con m i deber! 
Ahora que disponga el s eño r Alcalde. M u -
chacho, l léva le el parte. 
¡Y de paso, la esquela mortuor ia! 
Volando. E s t á en el b a r c ó n del c o m e ó pre-
sidiendo la Corría. (Mutis izquierda.) 
(A los otros dos Mozos.) ¡VaniOS nosotros! ¡A VCF 
si me dejan! (Mutis.) 
E S C E N A I I I 
CIRINEO, VALERO y COSME. Luego el ALGUACIL 
Val. ¿ S u p o n g o que va a sal í en segu ía? 
Cir. ¿ Q u i é n , yo? ¿Pero no vé que lo menos que 
estoy es de p r o n ó s t i c o reservao? ¡Mía q u é 
fiebre! 
Val. ¡Chavó, sí que te t i embla er purso! 
Cir. Pos este t e m b l ó lo ha tomao er m é d i c o p o r 
canguelo, y t ú ya me conoses... 
Cosme Y a hp dao er parte. 
Cir. ¿Y q u é ha dicho? 
Cosme No sé, pero yo creo que va os té a t e n é que 
sal í . 
(Dentro gran griterío.) 
Cir. ¿Oye,, q u é pasa? 
Val. (Que se habrá asomado.) ¡Que han re t i rado el 
toro al corral! 
Cir. ¿ Q u e lo han retirao? (Levantándose.) ¡Mirar 
paese que me encuentro una m i j i t a roejól 
Val. ¡Claro, home; si no ha sío n á a ! 
(Aplausos dentro ) 
Cir. ¿Por q u é apl?uden ahora? 
Cosme , ¡Ya ha sal ió otro'. ¡Vaj^a u n toraso! ¡Eso no 
son cuernos, son postes del te légrafo! 
Val. ¡Ese es pa t i , Sirineo! 
Cir. ¡Ay! ¡Ay! ¡Que paese que me repite la calen-
tura! 
Val. Entonse, lo m e j ó se rá qne te acuestes. 
Cir. E buena idea. ¡A la cama! (se mete y lo tapan.) 
Tengo una sé... si h u b i á por a q u í , aunque 
fuese melesina. 
Val. Aguarda Un pOCO. (Sale por la derecha y vuelve 
en seguida con una bota.) ¿ H a s e Un ÜagO? 
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<>¡r. (Sentándose en la cama.) ¡Santa palabra! 
V a l . Bebe, que é gloria pura, 
€ i r . Der p r imer trago la vasido... 
' (Entra el Alguacil.) 
A l g . De orden der s eño r Arcarde... 
C i r . (Escondiendo la bota y tapándose.) ¡DÍOS m í o ! 
¡Qué ma l i to estoy! ¡Que avisen a m i mare! 
A l g . ¿ P e r o q u é le pasa a ese maleta? 
"Val . Por Dió. . . no hables arto... Que yo creo que 
e s t á en er delir io. . . 
A l g . Pero si el señó Arcarde me manda pa que 
salga a toreá . 
C i r . ¡Yo me muero! 
Alg, Se lo d i r é al señó Arcarde y que venga el 
D o l ó a reconoserl J de nuevo. 
(Cosme habrá puesto a calentar una cafetera en la co-
cinilla de alcohol.) 
C í r . Sí , vaya osté; pero sin prisa. 
A l g . ¡ H o m e ! ¡Como dise o s t é que se es tá m u -
riendo! 
C i r . Sí . . . pero e n t o a v í a v i a t a r d á u n ra t i to . (Mutis 
del Alguacil.) ¿Se ha ido'? V o y a e c h á otro 
trago. 
V a l . ¡Como te huela el D o t ó a v ino , vas a i r a 
presidio! 
C í r . ¡Tiés r a són ! ¡Si t u v i é r a i s argo pa d i s i m u l á 
e l olól 
C o s m e A q u í estoy calentando este café que se han 
dejao. 
C i r . T r á e l o acá , lo doy dos b u c h á s . 
C o s m e Tenga cuidao que es tá j i rv i endo . (Dándole la 
cafetera.) 
V a l . ¡El Dotó! ¡Que llega er Dotó! 
(Cirineo mete la cafetera dentro de la cama y sus ami-
gos le tapan apresuradamente. En la otra mano tiene 
la bota.) 
E S C E N A I V 
DICHOS y el DOCTOR 
D o c t o r 
V a l . 
O o c i o r 
C o s m e 
¿ P e r o t ú te has propuesto darme la tarde? 
¡Pa m í que el probesito es t á grave! ¡Hase 
unas cosas m u raras! 
A ver. Saca una mano. 
(Cirineo saca la mano con la bota.) 
(Aparte al Cirineo.) ¡Condenao , la Otral 
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Cir . ¡Si tengo la cafetera! 
Doctor ¿Pe ro q u é es esto? 
Val. ¿No le des í a a osté, Do tó , que jase unas co-
sas m u raras? 
Doctor ¡Esto es una farsa intolerable! (sacando un 
termómetro clínico.) Ponte este t e r m ó m e t r o de-
bajo del sobaco. 
Cir. ¿ D ó n d e ha dicho osté? 
Doctor iDebajo del sobaco! 
C¡r. E s t á m u y bien. (Cirineo coge el termómetro y lo 
guarda dentro.) 
Doctor [Te advierto que t u j i n d a m a te va a costar 
cara! 
Cir. S e ñ ó Doth.. que no es mieo, que estoy -jir-
viendo ¡Que me arde er peLlejo! 
Doctor Ahora lo veremos. 
Cir. ¡Que estoy delirando! 
(Pausa. El Doctor consulta el reloj.) 
Doctor ¡Trae a-ver! (Asustado.) ¡ Jesucr is to! ¡ O c h e n t a 
grados'! 
Val. (A cirineo. Aparte.) ¿Pe ro aonde lo has m e t i ó ? 
Cir. ¡En la cafe te ía ! 
Doctor ¡Ahora mismo sales a la plaza o te mando a 
la cárcel! 
(Dentro gran griterío. Valero y Cosme se asoman;) 
Val. ¡Qué ho r ró ! ¡Pobre muchacho! 
Doctor ¿O t r a (ogida? 
Cosme ¡Lo ha desnudan! ¡Infelí Pichiehi! 
€ir . ¿ H a cOgío a Pichiehi? 
Val. ¡Mira d ó n d e lo meten! 
Cosme ¡Pa m í que viene en trososl 
Cir. ¡Lo ha purverisao! 
Cosme (Corriendo hacia la pnerta.) ¡Ya lo traen! 
Cir. R. I . ?.! 
Doctor ¡Por v ida de la corridita!-
E S C E N A V 
PICHICHI, MOZOS 1.° y 2.°. Después el ALGUACIL 
Los Mozos 1.° y 2.° entran a Pichiehi metido en una espuerta 
IVIozo I.0 ¿ D ó n d e lo ponemos? 
Doctor A q u í , en esta cama! 
Cir. (Llamándole.) ¡Pichiehi ! 
Doctor C o n m o c i ó n cerebral bastante intensa. V o y 
a redactar el parte. (Se sienta y escribe.) 
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Cir. ¡Pobre P ichichi ! 
Val. i Y que no vuelve! 
Cir. ¡Veréis c ó m o sí! ¡Yo le entiendo a ese! ¡Ah í 
Va, Pichichi ! (Dándole la bota a un Mozo, que ». 
su vez la entrega a Pichichi.) 
PÍCh. '^Volviendo en sí y. bebiendo.) ¡GrasiaS, maestro! 
(Vuelve a desmayarse.) 
Cir. ¡Ahora , ahora si que es t á ya conmosionao 
hasta que s'acabe la corr ía! 
Doctor (A Cosme.) Toma, dáse lo al s eño r Alcalde. 
(Dentro grandes voces de espanto. Entra Valero con 
los pelos de punta y el rostro contraído por el can-
guelo.) ¿ Q u é es esto? 
Mozo I.0 ¿ Q u é sucede? 
Val. ¡Er toro, que ha sartao la e m p a l i s á y se ha. 
m e t i ó en el p o r t á de esta casa! 
(Confusión indescriptible. Cirineo y Pichichi se ponen 
de pie encima de la cama y empiezan a torear con la 
colcha.) 
Cir. ' ¡No asustarse1 ¡No asustarse, que estoy y o 
aquí . . . pa se r r á la puertal (Baja de la cama y 
se dirige a la puerta de la izquierda. A l i r a cerrarla, 
suenan fuera dos tiros.) 
Doctor ¡Han disparad 
Pich. ¡ H a b r á r e v o l u s i ó n ! 
Alg. (Entra corriendo. A l verle dan todos un grito.) ¡Vaya. 
una tardesita! 
Cir. ¿Y er toro? 
Alg. L o ha matao la Guardia C i v i l , y ahora sube 
la pareja pa llevarte a la carsel. 
Cir. ¡Mard i t a s iá m i suerte! 
Pich. {Con cómica indignación.) \ Y Bermonte ganando 
siete m i l pesetas! (Telón.) 
M U T A C I O N 
I n t e r m e d i o m u s i c a l 
áá -
CUADRO CUARTO 
Una plaza típica de Sevilla. Eu el fondo el Guadalquivir y panora-
ma de la ciudad. De dia. Mucbaluz. Derecha primer término, fa-
chada de fonda u hotel de ínfimo orden; segundo término,,facha-
da un poco ochavada de la casa de la señá Nemesia, con una 
muestra que dice: CKSTERÍA DB LA NBMESIA. La reja y puerta v i -
driera, cerrada. Izquierda, fachada de una taberna. 
E S C E N A P R I M E R A 
TIO PEPE y MAOLIYO 
Maol. (Refiriéndose a la cestería.) ¿Vé OSÍé? ¡ S i e m p r e 
serrá! ¡Y hoy debe gorvé el Sirineo! 
Pepe H a r á m u m a l . ¿ O n d e estaba m e j ó que en 
los Corrales ese gayina? 
Maol. ¿Traerá , la orej a? 
Pepe ¡Como no se la regalen po er camino! T ú 
bases lo que te be encargao y na m á s • 
Maol. ¡La pierdo pa siempre! 
Pepe Mari-Rosa es t á c b a l á por t i . 
Maol. Pos no se la ve. 
Pepe E s t á en conserva. Su t í a la t ap ió las vistas a 
la caye; pero yo tengo c o m u n i c a s i ó n con 
eya. 
Maol. ¿Po er correo in te r ió? 
Pepe Po Socorrito la peinaora, que te es tá m u y 
a g r a d e s í a po baberla puesto «tete a t e te» 
con er Por t iyo, que estaba desacomodao y 
s ' a jus tó con la s e ñ á Nemesia. Socorrito va a 
vele a la ses te r ía y Mari-Rosa, aprovecha la 
vesita pa c o n t á l a sus fatigas, que la otra me 
cuenta a m í . 
Maol. ¡Pos si que va a c o n t e n t á a la t í a lo que o té 
quie que yo baga! Po obedesele voy donde 
me ha mandao; pero s in esperansa. E l S i r i -
neo me r o b a r á a Mari-Rosa. . y entonses... 
¡Míalas Oté!... (Besando las cruces de los dedos.) 
¡Po estas! ¡Me como ar f e n ó m e n o ! (Mutis iz-
quierda.) 
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E S C E N A I I 
TÍO P1CPE, MOZO DEL HOTEL. A la. puerta del mismo 
Mozo ¡Tío Pepe! 
Pepe ¡Me y amo! 
Mozo Que hay u n equipaje que i levá ar domis i l io 
de u n viajero canario que es tá de m ú a . 
Pepe Se r á pa ac la rá la vos... Bueno, mira . . . H a er 
favo de ba j á lo que sea a la po r t e r í a , (va ha-
cia la taberna.) 
E S C E N A 111 
TIO PEPE y SOCORRITO 
Soc. ¡Tío Pepe! 
Pepe ¡Hola , cotorriya!... 
Soc. Va os té a p u r á un chato con tapa, pa er cum-
p l i m i e n t o e m i felisiá. 
Pepe ¿Te casas? 
Soc. Grasias a Manolo, que nos puso en contarto. 
Pepe ¿ Y c ó m o te has entendido con er múoV 
Soc. Po s e ñ a s . ¡Que no mueve u n deo que no me 
haga rubo r i s á ! 
Pepe ¡Vaya u n m ú o expresivo! 
Soc. E n cuanto nos casemos, Mari-Rosa se viene 
a viví con nosotros. AhOra v i a l l a m á a m i 
Curro. O té ve rá q u é b ien seguimos una con-
ve r sa s ión . 
Pepe ¡ V a m o a vé f u n s i o n á er te légrafo sin hilos! 
(Socorrito va a la cestería, abre la puerta vidriera y 
llama dentro.) 
M ú s i c a 
(Este número, claro está, 'el del lunar», lo canta por 
señas, que Socorrito explica a tío Pepe, manoteando 
mucho cuando se dirige a su novio. Para la mejor in-
teligencia y expresión de gestos y señas se versifica todo 
el cantable, incluso la parte muda que el del lunar 
procurará accionar a compás, lo más expresivamente 
posible,) 
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E S C E N A I V 
TIO PKPE, SOCORRITO, EL DEL LUNAR 
S o c . ¡Sal! 
(Curro asoma la cabeza por la vidriera entreabierta. 
Pepp ¡Me paese que le farta! 
SOC. Ú'rotestando.) • 
¡No! 
(Curro esconde la cabeza.) 
Pepe ¡M'alegro por t u bien! 
SOC (Como antes.) 
¡Sal! 
pepe ¡Pa m í que es m u ser ió te ! 
SOC. (igual juego.) 
¡No! 
Pepe • ¡ T a m b i é n p o d r í a sé! 
SOC. (igual juego.) 
¡Ven! 
Pepe ¡Quisá que yo le estorbe! 
SOC. (Lo mismo.) 
¡No! 
Pepe (Fijándose en el juego.) 
¡Se va a d e s c o m p o n é ! 
S o c . ¡Ven! 
(Curro avanza furioso y se planta frente a Socorro, 
, manoteando amenazador.) 
Lunar ¿A ver en q u é quedamos, 
(Por señas.) eh? 
SOC. 'Asustada) 
^ ¡Ay!... 
Pepe ¡Po si se explica bien! 
S o c . Ven , arma mía . . . ¡Precioso! 
D i me c u á n t o e t u q u e r é . 
Pepe ¡No voy a e n t e n d é la seña! 
S o c . Y o se las t r a d u s i r é . . . 
(El del Lunar hace señas, que Socorro va explican.lo a 
tío Pepe.) 
Dise: ¡Que v i v a t u cuerpo! 
¡Salerosa! ¡Gi tanasa ! 
¡Po t u q u e r é estoy loco! 
Pepe ' Sigue... 
SOCP No entiendo la seña!. . . 
(Nuevas señas del mudo Socorrito le mira embobada.) 
Y a ve osté q u é bien se explica. 
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Pepe ¡No le entiendo una palabra! 
Soc. Y o se lo i r é tradusiendo. 
Pepe ¡Eso e habla po gimnasia! 
Soc. Dise: Y o estoy m i } celoso, 
v ida m í a , porque temo 
que esos ojasos hermosos... 
Pepe ¡Sigue! 
Soc. ¡No entiendo la seña! 
(Dirigiéndose al del Lunar, muy manoteando.) 
¡No te enseles... arma m í a , 
que eres too m i c a r i ñ o 
y contigo solo s u e ñ o 
y po t i , m i d u e ñ o , v ivo . 
É n cuanto er cura nos casev 
t ú ve r á s lo que es canela... 
(A tío Pepe) 
¡Y no le digo otra cosa 
po que -no sé h a s é la seña! 
A l u n í s 
Soc. ¡Olé, moreno! ¡Presioso! 
¡ Misté q u é hermoso l u n á ! 
¡En cuanto que nos casemos, 
yo lo v i a r e t r a t á . 
Pepe A n d a y no tengas reparo, 
deja a las manos h a b l á , 
que yo soy viejo y dispenso 
er modo de seña l a . 
Lunar . (por señas;. 
¡Olé! ¡Mi n i ñ a ! ¡Presiosal 
E n y e g á a la b e n d i s i ó n 
t ú ve r á s c ó m o estas manos 
te hartan de c o n v e r s a s i ó n . 
E S C E N A . V 
DICHOS, MARI-ROSA junto a la puerta de la cestería 
H a b l a d o 
Mari ¡Que me deje u s t é en pá ! 
Soc. ¡Mari-Rosa! V o y a desila que ya tengo piso 
apalabrao pa d e s p u é de la boda, (va a la ceste-
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t 
ría, después,ríe imlicarselo por señas al del Lunar. Este 
y el tío Pepe se quedan hablando ) 
L u n a r (por señas a t ío Pepe.) ¿ Q u i e r e usted que las 
dejemos y que nos vayamos? 
Pepe ¿ E h ? 
L u n a r ( ídem.) Que usted y yo podemos i r a dar u n 
paseo por ah í , 
Pepe ¿Perq que q u i é s des í con ese jaleo de dá t i l e s? 
L u n a r ( ídem.) Que usted y yo entramos a h í (EH ia 
•taberna.) a beber los dos y a pagar yo solo. 
Pepe ¡Que sí! ¡Que hablas m á s claro que un lo ro 
¡ E n t r e m o s ah í ! 
L u n a r ( ídem.) ¡Sí! 
Pepe Bebemos t ú y yo... 
L u n a r ( ídem.) ¡Sí! (Muy contento de que le hayan enten-
dido.) 
Pepe Pagas t ú solo. 
L u n a r ( ídem.) ¡Sí! 
Pepe Anda pa dentro, « m a n u á der perfecto ora-
do!» 
E S C E N A V I 
DICHOS y PICH1CHI, corriendo por el foro 
P Í c h . 1TÍ0 Pepe! 
Pepe Yevo prisa... ¿ Q u é t 'ocurre? 
P i c h . ¡Una tr igedial 
Pepe E n los Corrales... Po que t ú vienes de ay í . 
M a r i ¿ Q u é ha pasao? 
(Acercándose con Socorrito.) 
P i c h . ¡Aspasio! Que traigo er susto atragantao y 
me dif icur ta la p r o n u n s i a s i ó n . Ve ré i s oté's: 
Cansaos de d i a pie, tomemos er t ren po 
asarte. V i n o er rev isó . Sirineo se quiso colá 
por la ventaniya. . . Y o me a g a c h é debajo der 
asiento, tapao por las fardas de la Risitos. 
S o c . ¿ Q u i é n ? 
P í c h . Una cantaora m u rumbosa. ¡Lo meno vein te 
p a t á s m'arreao po curioso! 
Pepe ¿Argo q u e r r í a s t ú vé?... 
P i c h . ¡No señó! Si yo lo que q u e r í a era sacá l a 
cabesa pa respira!... 
Pepe ¿ Y la sacaste por fin? 
P i c h . Sí . s eñó . La s a q u é a b o y á completamente!.,. 
M a r i ¿ Y er Sirineo? 
P i c h , L o e n t r e g ó er r ev i só a u n a pareja de siviles. 
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E S C E N A V I I 
DICHOS y SEÑA NEMESIA 
Nem ¡Sobr ino! ¡Gaye! fEr Pichichi ! 
Pich. ¡En te ro ! 
Soc ¡Por casua l iá ! 
Nem. ¿ H a b é i s güe r to? ¿ T r a e la oreja el Sirineo? 
Pich. ¡Yo creo que sí! 
Nem. ¡Lo h a b í s o ído ostés! (A Mari-Ro.«a.) P r e p á r a t e 
a la boa! 
Mari ¡Que no, t ía! 
Nem. ¡T 'ha ganao! ¡Trae la oreja! ¡E un f e n ó -
meno! 
Pepe ¡Cuasi! 
E S C E N A V I I I 
DICHOS y CIRINEO, entre dos Guardias civiles, cojeando, todo él 
hecho una lástima 
Guar. 1.° ¡Arrea p'alante! 
Cir. (Quejándose ) ¡Ay!... 
Pich. ¡El Sirineo! 
Nem. ¡¡Mi sobrino!! 
Mari (A Nemesia.) ¿Lo ve osté? ¿Lo ve osté? 
Nem. ¿Pe ro aonde lo yeváis . . . sayones? 
Guar. 1 / Lo yevamos detenido. 
Mari ¿ T a n m a l ha quedao'? 
Cir. ¿ M u mal? ¡Ha quedao peó! ¡Y p e n s á que 
si er toro es de mimbre . . . ¡lo hago porvo! .. 
Guar. 1 ° H a c o m e t i ó una estafa... ¡Se m e t i ó en el 
t ren sin biyete! 
Mar» ¡Tos eso no! M i p r i m o es, y aunque haya 
que e m p e ñ á er c e r c h ó n , no i rá a la cársel . 
Cir. ¡Ay!... ¡Yo creo que me g ü e r v e er derrame! 
Pepe f ó o se-ar reglará . . . ¡Yo p a g a r é ! 
Mari Pero queo l ibre . No trajo la oreja. 
Nem. ¡Ni tampoco Maoliyo!. . . 
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E S C E N A I X 
DICHOS y MAOLIYO 
Nlaol. ¡Aquí es tá lo ofresío! (Sacando una oreja envuelta 
en un papel, que da a la señá Nemesia.) 
Mari ¡Maoliyo! 
Nem. ¿ T ú ? (Mirándola.) ¡Pero esta oreja no es de 
toro! 
Nlaol No. s eño ra . E der p r i m é bicho sacrificao 
po m í en er Mataero, donde me han colo-
cao con seis pesetas diarias en la nave de 
los serdos. 
Pepe ¡Sin despresiala a os té , s e ñ á Nemesial 
Nem. ¡Seis pesetas! 
Mari ; Y yo le quiero! 
Pepe De una rama se cuerga un n ío . . . 
Nem. ¡Seis pesetas diarias! Maol iyo. . . ¡Ya hablare-
mos!... (AI cirineo.) Y t ú di le a t u mare que 
se d e s q u i v o c ó el h o r ó s c o p o . N o has na s ío 
pa m a t á toros. 
Cir. ¡Si f u á n de mimbre ! 
E S C E N A U L T I M A 
DICHOS; MOZO DEL HOTEL, sin pasar de la puerta 
Mozo T í o Pepe. Que er canario q u i é volá . 
Pepe V i a abrir le la jaula . (Va hacia el hotai.) 
Plch. ¡Sir ineo! ¿ Q u é haremos sin ofisio? Porque er 
de Califa no ie proba. 
Cir. ¡ H a b l a t ú ! 
Pepe ¿ Q u e r é i s que SUS diga UIIO? (Entrando en el ho 
tel.) 
Pich. ¡Sí, señó! ¡Pero sin cuernos! 
Pepe (Sale del hotel, con dos maletas de Tiaje.) ¡Pos ah í 
va! Y e v á esto a su destino. 
Plch. ¡Eso! ¿Pe ro q u é es esto? 
Todos ¡¡Maletas!! 
Cir. ^Cogiendo una y dando la otra a Pichichi. ) ¡Pichi-
chi! ¡Nues t ra s tarjetas de visita! 
(Música. Telón.) 
FIN DEL SAINETE 

Obras de Gonzalo 3ot>er 
Estrella errante, melodrama en cinco actos. 
La herencia del Niño Dios, melodrama en siete actos. 
La plegaria de los ángeles, melodrama en cinco actos. 
Resurrección, drama en cuatro actos, basado en la novela der 
Tolstoi. 
¡Viva el divorcio!, comedia en tres actos. 
Corazón de mujer, zarzuela en un acto. 
¡La pulga!, zarzuela en un acto. 
Los barrios bajos, zarzuela en un acto. 
La Catedral, drama en cuatro actos, basado en la novela de 
Blasco Ibáfiez. 
El comisario de policía, caricatura en cuatro actos, traducida 
del por tugués . 
El intruso, comedia en cuatro actos, basada en la novela de 
Blasco íbáñez . 
Fenisa la Comedianta, zarzuela en un acto y dos cuadros, 
música de Rafael Oüleja. 
Las bandoleras, zarzuela cómica en un acto y cuatro cua.dros, 
música de Tomás L . Torregrosa, 
Holmes y Raffles, fantasía melodramática con música de 
Pedro Badía. 
La garra de Holmes, segunda parte de la anterior, música de 
Pedro Badía. 
Cómo se ama, boceto de comedia en dos actos, original y en 
prosa. 
¡Picaro teléfono!, juxaete cómico en un acto y en propa. 
El príncipe Sin-Miedo, cuento de niños en dos actos, en ver-
so, música de Vicente Lleó. 
Sol y alegría, zarzuela en un acto y cuatro cuadros, música 
de Tomás L . Torregrosa. 
Los segadores, zarzuela dramát ica en un acto, dividido en 
tres cuadros, música de Manuel Quislant. 
Los talianos, astracanada en un acto y tres cuadros, en pro-
sa, música de Joaquín Gené. 
León... Pérez y García, juguete cómico en un acto. 
«Flir Pensión», zarzuela de espectáculo en dos actos. < 
El amigo Nicolás, zarzuela en tres, actos, música de Quislant 
y Badía. 
Sangre y arena, zarzuela en un acto, basada en la novela de 
Blasco Ibáüez . 
«Abierta toda la noche», sainete en un acto música de Quis 
lant y Bandía. 
La maja de los claveles, sainete en un acto, música de Lleó. 
La reina del Albaicín, zarzuela en dos actos, música de Calleja. 
Diana y retreta, zarzuela en un acto, música de Llopis. 
De Sevilla a los Corrales o El debut de «El Cirineo», sámete 
en un acto, música de Llopis. 
Obras de Snrique (Jrro^o 
•La divette, monólogo con música del maestro Quielaut. Tea-
tro do Infante de Lisboa. (1) 
El torerillo, apropósito en verso y prosa. Teatro Eslava de 
Madrid. (1) 
iFotografías de exposición!, juguete cómico en un acto, origi-
ginal y en prosa. Teatro de la Princesa de Madrid. 
El comisario de Policía, caricatura en tres actos, traducida 
del portugués. Teatro Moderno de Madrid. (1) 
Antes del estreno, monólogo. Salón Variedades de Madrid. (1) 
La reina del couplet, zarzuela en un acto, dividido en cinco 
cuadros, música del maestro Foglietti, (Segunda edición.) 
Teatro Cómico de Madrid. (1) 
¡Billetes falsos!, Juguete cómico en un acto^ original y en 
prosa. Teatro Tívoli de Barcelona. (1) 
Cartas de novios, escena andaluza, original y en prosa. (Se-
gunda edición.) Teatro de la Princesa de Madrid. 
León... Pérez y García, juguete cómico en un acto y en prosa. 
Coliseo Imperial de Madrid. (1) 
Flores de la huerta, boceto dramático en un acto y en prosa, 
original. Coliseo Imperial de Madrid. (1) 
Justos por pecadores, juguete cómico en un acto. Teatro Ro-
mea de Madrid. (1) 
Huyendo del nido, juguete cómico en tres actos, arreglado al 
castellano. Salón Nacional de Madrid. (1) 
La domadora, juguete cómico-lírico, música del maestro 
Crespo, Teatro de La Latina de Madrid. (1) 
La Babucha de Mahoma, pasatiempo en un acto y cuatro 
cuadros, original, música del maestro Crespo. Teatro de 
La Latina de Madrid. (1) 
Lo que debe saber la mujer, monólogo cómico. 
Sabotage, drama en un acto, traducido del francés. Coliseo 
Imperial de Madrid (Segunda edición.) (1) 
«Abierta toda la noche», saínete lírico en un acto, música de 
los maestros Quislant y Badía. Teatro de Novedades de 
Madrid. (1) 
La mujer de goma, vodevil en un acto. Coliseo Imperial de 
Madrid. (1) 
Un aviso telefónico, juguete cómico en tres actos de Paul 
Gavault y Georges Berr, arreglado al castellano. Teatro 
Alvarez Quintero de Madrid. (1) 
La tragedia de Baskerville, drama policiaco en cinco actos. 
Teatro Trueba de Bilbao. (1) 
¡La puerta se abre!, drama en dos actos (Gran Guignol), arre-
glado del francés. Coliseo Imperial de Madrid. (1) 
El Ciego, drama en un acto (Gran Guignol), arreglado del 
francés. Teatro de la Princesa de Valencia. (1) 
La lámpara maravillosa, vodevil en tres actos. Teatro del Vo-
devil de Madrid. (1) 
El billete del baile, juguete cómico en un acto, original. Coli-
seo Imperial de Madrid. (1) 
Zapatero y detective o La banda del dedo gordo, saínete poli-
ciaco en un acto. Teatro Principal de Cádiz. (1) 
Mí bebé, ent remés en prosa, original. Teatro del Príncipe A l -
fonso de Madrid, 
El delito de vivir, drama en cuatro actos, adaptación de una 
obra de Toletoi. Teatro de Price de Madrid. (1) 
Oe Sevilla a los Corrales o El debut de «El Cirineo», sa ínete , 
música del maestro Llopis. Teatro de Novedades de Ma 
drid.(1) 
La proposición de Paz, juguete cómico en dos actos. Teatro 
Zorrilla de Valladolid. (1) 
El glorioso difunto, comedia en tres actos y un epílogo, tra-
ducida del inglés. Teatro de la Princesa de Madrid. 
En colaboración. 
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